DECLARACIÓN DE LA ASAMBLEA CONTINENTAL DE LAS ORGANIZACIONES CATÓLICAS DE COMUNICACIÓN DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE

Reunidos en Curitiba, Brasil, en la Asamblea continental de las Organizaciones Católicas de Comunicación, un centenar de comunicadores católicos de 14 países de América Latina y el Caribe que trabajamos en periodismo, producción radiofónica y audiovisual, investigación y formación, hemos dado un paso decisivo en nuestra voluntad de trabajo común. Desde las organizaciones actualmente existentes (UCLAP - Unión Católica Latinoamericana de Prensa-, UNDA-AL - Asociación Católica Latinoamericana para la Radio y la Televisión- y OCIC-AL - Organización Católica Internacional del Cine y el Audiovisual en América Latina-), nos hemos unido para ahondar nuestro compromiso de servir a la verdad, promover la justicia y buscar el bien común para el desarrollo, la libertad y el respeto de la dignidad de cada persona en toda práctica de comunicación. 

Al terminar una semana de encuentro y reflexión sobre ''Los nuevos escenarios para una comunicación solidaria'', conscientes de la urgencia de comprometernos cada vez más a fondo para contribuir en la búsqueda de soluciones a los problemas de injusticia social, corrupción, violencia, exclusión, irresponsabilidad en el manejo de la información y la opinión, negación y restricción de las libertades inherentes a la comunicación, hemos acordado esta declaración: 

· Porque concebimos la comunicación como un camino para la comunión y la solidaridad, expresamos nuestra voluntad de contribuir a una convivencia social armoniosa y solidaria. 

· Porque estamos convencidos de que esa convivencia social es posible sólo con la participación de todos en la mesa de la vida, reafirmamos, como miembros de la Iglesia, nuestra opción preferencial por los pobres y los excluidos. 

· Invitamos a un trabajo común, dentro del reconocimiento de la pluralidad y el respeto de las diferencias, sumando nuestro esfuerzo al de otros grupos y organizaciones, a todos los comunicadores cristianos y a todos los creyentes y no creyentes con quienes compartimos valores humanos universales como la defensa de la vida y la libertad, el respeto por la dignidad de las personas y el compromiso ético de responsabilidad social en una comunicación al servicio de la promoción humana. 

· Recordamos de manera especial a los comunicadores - periodistas, realizadores, investigadores, docentes y profesionales de los medios que han ofrendado su vida en defensa de tales valores, nos solidarizamos con los perseguidos, los amenazados, los secuestrados y los que han perdido su trabajo por razón de esta misma defensa, y nos unimos para protestar contra la explotación de que son víctimas los que realizan su tarea en condiciones laborales precarias e injustas. 

· Expresamos un especial reconocimiento a todas las experiencias constructivas de comunicación participativa, popular y comunitaria en América Latina , y nuestra disposición a promoverlas, a colaborar en su difusión y a compartirlas con otros colegas del resto del mundo.

· Manifestamos nuestra voluntad de asumir en la Iglesia la responsabilidad que nos compete en la construcción de una pastoral abierta de la comunicación, y ratificamos nuestra permanente disposición a seguir colaborando con las Conferencias Episcopales de nuestras regiones, con el Consejo Episcopal Latinoamericano a través de su Departamento de Comunicación Social y con el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales, a la luz de las directrices del Magisterio de la Iglesia y animados por los mensajes, orientaciones y exhortaciones del Papa Juan Pablo II. 

Alentados por la reciente celebración de los 2000 años del nacimiento de Jesucristo, a quien reconocemos como el perfecto comunicador, queremos comprometernos con un mensaje de esperanza, que ayude a nuestros pueblos y culturas a recuperar la confianza en sí mismos y en el valor de la solidaridad. 

Conscientes de que antes que palabras se nos exige la veracidad de los hechos y el testimonio personal, seguiremos empeñados en la formación permanente y en el ejercicio ético de nuestra profesión. 

Curitiba/PR-Brasil, 29 de enero de 2001

